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ARQUIT-ECTUR.A EN LAS 
PLAZAS DE TOROS 

Por CARLOS REVENGA "CHA VITO" 

La firma de Carlos Revenga, "Chavito", com.parece des­
de hace años al pie de alegres y documentadas reseñas 
taurinas, en donde la dE:scripción y critica de la Fies­
ta es realzada con verdadera donosura literaria. "Cha­
vito" significa en la literatura taurina una labor que 
cuenta ya lustros, ofrecida con magnifica constancia y 
con un carácter de personalidad indudable. 

Nuestra Revista se honra hoy al incorporarle a sus 
páginas. 

No me creo obligado a escc:ibir, aunque sea someramente, la Historia dé 
la Fiesta de los ·Toros, para terminar ocupándome de la arquitectura de 
las plazas donde las corridas se celebran; pero sí diré que antiguamente, 
cuando las luchas de los toros con los grandes señores, aquellos encuentros 
tenían l-ugar en las plazas o patios de Armas de los castillos la mayoría de 
las veces, y allí, los caballeros distraían sus ocios y los de las damas alan­
ceando fieras astadas. 

Pasados unos años, o más bien más tarde, la Fiesta salió a la calle, y en 
las calles o en las plazas públicas, con andamios, tablados o talanqueras, 
se acotaban espacios para que los señores lucierwl sus habilidades u die­

ran muestras de su valía y de su valor. 
Tanto arraigo tomó, a medida que el tiempo pasaba, la 

Fiesta taurina, que se llegó incluso en las reformas urba· 
nas a tenerla en cuenta, y se construyeron grandes plazas 
con casas de mucho balconaje, como parece que sucedió 
en la Plaza Mayor madrileña, mandada edificar en el rei­
nado de Felipe /ll , en el año 1617, a la vista de los planos 
de Gómez Mora. 

Cuando la Fiesta de los Toros se hizo espectáculo paga­
do apareció el inconveniente de la entrada del público a 
los balcones de las casas particulares, y entonces ·surgió 
la iniciativa de construir plazas de toros, primero de ma­
dera y desmontables, como la cuadrilonga de la Real Maes­
tranza de Sevilla, y que se alzaba en el lugar, junto al río 
Guadalquivir, llamado del Arenal o de · la Resolana. 

Aquellas plazas, se puede decir que improvisadas, eran 
incómodas y se pensó en hacerlas estables, y se edificó, 
en 1785, la de la Real Maestranza de Ronda, la primera 
que hubo permanente en España. 

Vinieron luego nuevas edi{i<caciones, y para su arquitec­
tura, como para la de la plaza rondeña, se tenía en cuen­
ta la de los circos romanos, y como existen los de Itálica 
y Mérida, de ellos se copiaba y ellos eran los modelos, cal­
cándolos, y aprovechando el momento neoclásico del arte 
surgieron las plazas de toros de Sevilla, Madrid (la que 
existió junto a la Puerta de Alcalá) y la ya citada de Ronda. 

Después, en la construcción de las plazas de toros hizo 
su aparición el convencional estilo mudéjar. . -

Tanto afán había por edificar plazas y más plazas, que 
aun los propios toreros lomaron cartas en el asunto, y en 
la "Tauromaquia completa, o sea el arte de torear en pla· 
za, tanto a pie como a caballo; escrita por el célebre lidia. 
dor Francisco Montes", en la parte tercera, "Reforma del 
espectáculo", capítulo único, se lee lo siguiente: 

"Las plazas de toros deben estar en el campo, a cierta 
distancia de la población, combinando que se hallen al 
abrigo de los vientos que con más fuerza reinen en el pue· 
blo; deberá haber también una calzada de buen piso para 
las gentes que vayan a pie a la función, y un camino que 
no cruce con el anterior, por el que irán los carruajes ¡j 
caballerías. De este modo se evitaría mucha confusión y 
desorden y hasta las desgracias que alguna vez suceden." 

Más adelante decía así el célebre "Paquiro": 
"Las plazas deberán tener de cantería, ouando menos, 

hasta los primeros balcones, y estar 'Construidas con la ma­
yor solidez y el gusto más exquisito, debiendo ser el Go· 

_(Oontinlia en la página 212) 
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LIBROS 
"La Arquitectura Plateresca".-Autor: J. Camón Aznar.- "Consejo Su­

perior d.e Investigaciones Clenüflcas": Instituto Diego Velllzquez. 

Esta obra, compuesta de dos tomos, editados a todo lujo, ofrece el 
doble interés de su erudición ticnica y de su belleza arllstica. Trata 
de ese momento en que culminó la arquitectura espaiiola con su es­
tilo plateresco, que fué el verdadero Renacimiento de nuestra arqui­
tectura. Las influencias italianas en esta modalidad sólo sirvieron 
para ser interpretadas en Espaiia con un garbo y un estilo propios, 
que superaron el programa de Italia. 

El libro esta dedicado a la memoria de D. Domingo Mira!. 
Los lemas abarcan periodos y momentos tan importantes como: 

El germanismo del gótico en los Reyes Católicos. Escuela española 
del Renacimiento. El español y el italiano. Motivos y ornamentos de 
lo plateresco en diferentes monumentos y edificios de Guadalajara, 
Burgos, La Rioja, Santander, Málaga, Almeria, Granada, Murcia, Al­
calá de Henares, Madrid, Z<Jmora, León, Aragón, Valencia, Vasconga­
das, Mallorca, etc., etc. El autor diserta con gran acierto sobre las 
escuelas de Pedro Machuca, Valdelvira, Diego de Riaño, llfartln Galn­
za, Alonso Covarrubias, Rodrigo Gil de Honlañón y su escuela y el 
Renacimiento español en América. 

El estilo ameno de su literatura hace de la obra un libro que, ade­
más de su erudición, encanta por la forma narrativa de este proceso 
de lo plateresco en la arquitectura de nuestra Patria. 

El segundo tomo, exacto en volumen y formato al primero, estA 
dedicado exclusivamente a la parte gráfica de la obra. 

A través de las páginas desfila una galeria extensa de m<Jgnlficos 
fotograbados, en los que se aprecia la bellez<J de inmortables obras del 
arte arquitectónico ibérico y de algunos del extranjero. 

El libro del Sr. Camón Aznar constituye un verdadero suceso en las 
publicaciones modernas españolas; con referencia a los motivos y te­
mas de .Arquitectura. 

"La Arquitectura".-Autor: Juan de Zavala.-Edición: Pegaso. Madrid. 

Este libro, clasificado en su volumen Ill de "La cultura del si­
glo XX", denota en su autor un conocimiento profundo de la evolu­
ción arquitectónica en España durante los siglos XIX y XX. 

El siglo pasado, con la desaparición del Barroco y las influencias 
de Villanueva y &us disclpulos, trae un moderno sentido del Rom(lJL­
ticismo y del Clasicismo que dan un concepto nuevo en las reformas 
Ul'banas y en la .naciente arquitectura del hierro. 

Estas innovaciones, que coinciden con el agonizar del siglo XIX, 
traen en los comienzos del naciente siglo un deseo inquieto de nue­
vas formas. Juan de Zav<Jla expone a través de las páginas del libro 
la nueva tendencia del "modernismo" arquitectónico y la escuela que 
creó con su estilo el arquitecto Gaudl. Enumera y se extiende a 
las ucuelas alemanas, entre cuyos creadores dstacan Ludwig y Hoff­
man, y menciona la escuela de Viena, deleni>éndose muy particular­
mente en las creaciones de Olio Wagner. 

Con los nuevos estilos aparecen los nuevos materiales; el hormigón 
armado, que influye poderosamente con el concepto de las recientes 
formas: el racionalismo y el funcionalismo. Muy interesante cuanto 
refiere el autor a propósito de los orígenes del movimiento renova­
dor, en cuyo c<Jpltulo expone las tendencias constructivas de la in­
genieria racionalista, con todas sus técnicas y materiales; la estética 
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bierno quien cuidase de todo lo concerniente a su hermo­
sura y magnificencia, pues son edificios públicos suscep­
tibles de recibir cuantas bellezas posee la más brillante 
arquitectura, y en que debe darse a conocer a todos los 
que los observen el grado de esplendor y de adelanto en 
que se hallan las artes en España." 

Como se verá, Francisco Montes "Paquiro" estaba muy 
en lo cierto al estampar en su "Tauromaquia" los párrafos 
que copiados quedan, pues las plazas de loros, desde siem­
pre, son edificios visitados por los. españoles y los extran­
jeros que vienen a España y desean vivamente conocer 
nuestra Fiesta Nacional. 

Enumerar aquí una por una todas las plazas de toros y 
sus estilos arquitectónicos sería labor fatigosa para mí ·Y 
·para los lectores, y por ello diré que la. arquitectura en los 
cosos sólo varía en la parte externa y en la forma del an· 
fiteatro, ya que los tendidos tienen que ser, por su forma, 
iguales en todas. 

del racionalismo, las derivaciones hacia el cubismo arquitectónico y 
sus saltos hacia el vaclo. 

Habla de la nueva arquitectura en Francia y de la Exposición 
de 1925, con sus pastiches del modernismo. 

Los capitulos dedicados a la moderna arquitectura se extienden con 
un profundo conocimiento de las ultimas creaciones y estilos en Ale­
mania, Inglaterra, Norte de Europa, Rusia, Norteamérica y sus rasca­
cielos, la arquitectura californiana en España, el neo-romanticismo mo­
derno, el nuevo Renacimiento clásico y la evolución de la vivienda, 
con sus influencias en las ideas urbanlsticas. 

Ilustrado el libro con profusión de fotografias, grabados y planos, 
constituye una obra documentadlsima y del más actual interés. 

"II Cemento Annato". Volumen l. "La Técuica e la Statica". Octava edi­
ción.-Autor: Luigi Santarella.-Editor: Ulrico Hoepll. Milano, 1942. 

La obra se preludia con todos los prefacios publicados desde su 
primera edición hasta la ultima, que abarcan las fechas de 1925 has­
ta 1942, y firmados por el profesor Mario Baroni. 

Los variados temas sobre las propiedades del cemento armado abar­
can, en los diferentes y numerosos capítulos del libro, facetas tan in­
teresantes como las siguientes: Propiedades del cemento Porlland. Tec­
nologia del cemento. Caracterlsticas físicas del cemento Portland. Ce­
mento aluminoso. Cemento de alto horno. Propiedades del "calces­
truzzo". Fórmula de Feret. Plasticidad. Resistencia a las acciones del 
fuego, ele. Impermeabilidad. Influencia eléctrica. En otro capitulo 
se estudia la influencia quimica en el cemento. Modalidad de la eje­
cución. Estática del cemento armado. Fórmula de Bulero. Fórmula de 
Riller. Presión excéntrica. Flexión simple. Flexión compuesta. Flexión 
elástica de la trabadura, y muchas más variantes y posibilidades de 
este moderno elemento de construcción. 

El libro concluye con una prescripción reglamentaria italiana so­
bre estos efectos y una enumeración de Decretos y Leyes efectuados 
en 1939. 

"El jardln meridional".-Publicación: Salvat, S. A. Barcelona, 1944. 

Esta bellisima publicación está dedicada a la memoria del maestro 
J. C. N. Forestier, y constituye no ya sólo un libro interesante para 
todo cuanto esté relacionado con la ornamentación de jardines, sino 
que alcanza su interés a la misma f.écnica arquitectónica de toda obra 
constructiva. 

Entre los numerosos temas del libro, destacan algunos como los si­
guientes: Conocimiento y elementos previos a la invención, trazado y 
plantación de los jardines. El paisaje y el jardln. Adaptacion del j<Jr­
dln al paisaje en los distintos paises y civilizaciones. La plantación 
como base del trazado y de la construcción del jardin. Papel primor­
dial de las plantas. Cantidad de flores . Ornamentación en general, etc., 
etcétera. Sobre las diferentes modalidades en árboles, flores y plantas 
trepadoras, hace el autor una verdadera exposición de su conocimien­
to sobre esta gama infinita de la Botánica, y expone una •breve his­
toria de la rosa. 

Un capitulo dedicado al aspecto arquitectónico de los jardines es el 
que trata sobre el trazado y construcción de éstos. Muros, terrazas, es­
caleras, rampas , estanques, surtidores, pavimento y lodos los elemen­
tos de arnnilectura decorativa. 

Como ejemplo plástico de estilos se enumeran las bellezas y las ca­
racterislicas ornamentales de jardines tan prestigiosos como el jardin 

Añadiré que una de las plazas má.s bonitas de España, 
seguramente la más bella de todas, es la de Ronda, de es­
tilo neoclásico, con una gran portada de piedra y un mag­
nífico balcón central de hierro ma·ravillosamente forjado. 

La de Valencia tiene su decoración exterior de un or­
den dórico sencillo, imitando o recordando el Circo Fla­
vio Marcelo, de Roma. Está compuesta por cuatro órdenes 
de pórticos superpuestos unos a otros. 

La de Zaragoza es una de las más antiguas, pues data 
del año 1764, y se cuenta que fué construida en tan sólo 
setenta días. 

La de la Real Maestranza de Sevilla es, como aseguran 
los andaluces, los sevillanos principalmente, un "dije". Des­
de luego, es una plaza de gran solera y de gran historia. 

Cuenta con un precioso anfiteatro, y una hermosa verja 
de hierro, con alegorías taurinas, la circunda exterior­
mente. 

Hay más plazas, muchas más plazas, que merecerían que 
este trabajo se alargase puede que demasiado; pero como 
con lo dicho queda hecho, aun con brevedad, un pequeño 
bosquejo de la arquitectura en las plazas de toros, aquí ter­
mino mi labor, no sin antes mostrarme orgulloso de qué 
un modesto escrito mío vea la luz públi-ca en las columnas 
de la gran Revista de la Arquitectura española. 
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